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Tres meses pesetas 8 3,50 
Seis meses „ 6 7,00 
Un año „ 12 14,00 

Número corriente, 25 cents. Atrasado, 50. 

Madrid 12 de Octubre de 18S¡0. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

CLAUDIO O O E L L O , 13, MADRID. ^ 
T e l e T o n o iiiíni. 2805. 

SUSCRICION AMERICA. 
Cuba y Puerto Iíico, seis meses. 3 pesos 60 centavos oro 

.. „ n\i af io . . . . 5 „ 30 „ 
N Ú M E R O S U E L T O : U n r e a l f u e r t e . 

Filipinas, un alio 6 pesos fuertes. 
E n los Estados de América Ajarán el precio los seño­

res Corresponsales. 
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Crónica, por Blanca Valmont. — Carnet de 

la Moda, por Clementina.—Explicación de 
los grabados.—Labores.—Los millones, por 
Julio Claretie (continuación).—La vida so­
cial (continuación), por Mario L a r a . — C o n ­
ferencias del Doctor: medidas preventivas 
de la viruela, por D . Manuel Corral y M a i -
rá.—De regreso: crónica de Otoño, por EL 
Abate.—Preguntas y ¡respuestas, por la Se­
cretaria.—Explicación del figurín-acuare­
la.—Recetas do la mujer casera.— Recla­
maciones.—Crónica triste. — M e m e n t o . — 
Anuncios. 

Crónica. 

S M & E comprende que sea el otoño la 
estación predilecta de las almas 

poéticas. Nada hay más bello que los 
crepúsculos; el día que empieza y el día 
que acaba, la juventud que se inicia con 
los encantos de la infancia, y la vejez 
que envuelve con apacible respetabili­
dad los atractivos de la belleza en todo 
su apogeo, la Primavera que, al abrirnos 
sus brazos, nos ofrece todas las maravi­
llas de la Naturaleza, el Otoño que es la 
dulce y melancólica sonrisa con que esa 
pródiga madre se despide de nosotros. 

Y como el otoño actual es delicioso, 
la vida del campo sigue siendo la que 
hacen con gran satisfacción las familias 
más distinguidas, y, por tanto, la que 
preocupa é interesa á la Crónica. 

Todos los atractivos, todas las diver­
siones que entretienen el tiempo de los 
afortunados seres cuya misión es gozar, 
por más que, como tantas veces lie indi 
cado, es también la de proporcionar la 
satisfacción del trabajo y del lucro á nu­
merosas clases sociales; todos los encan­
tos de la vida de los salones, transporta­
dos al espléndido escenario de la Natu­
raleza, amenizan las horas que ee pasan 
en los castillos, en los parquea, en los 
bosques, donde, como ya he dicho, la 
caza parece ser este afio el sport predi­
lecto de las señoras. 

Por las noches se opera en los esplén-
dos comedores y en los mágicos salones 
Una transformación completa. A los tra­
jes de caza y de amazona suceden las toi 
lettes de comida de ceremonia, de baile, 
y después de haber disfrutado de las be­
llezas de la naturaleza durante el día, se 
goza por la noche de los más brillantes 
atractivos de la vida social en las ciuda­
des, y esto sin abandonar el campo. 

Casi todas las damas más ilustres de 
la high-life parisiense habitan antiguos y 
magníficos castillos, en los que las fiestas 
Be suceden con rapidez vertiginosa. 

L a vizcondesa de Tredern ha organi-
íado series de cien convidados, y cada 
serie pasa diez días en BUS vastos domi­
nios. 

E l día se dedica á cacerías, excursiO' 
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nes, almuerzos campestres, juegos de jardín. Por las noches, 
después de la comida, baile, concierto, ó representación teatral. 
L a Vizcondesa es una actriz y una cantante que se disputarían 
los empresarios, si tuviera necesidad de pedir al arte la fortuna. 
Pero ya se cuidó su excelente padre de pedir á la industria los 
medios de que su encantadora hija tuviese, al mismo tiempo 
que perlas en su garganta, billetes de Banco en su gaveta. Creó, 
en efecto, una gran fábrica de refinación de azúcar y se retiró á 
la buena vida, después de haber obtenido con el trabajo mu­
chos millones de francos. Rica y bella, su hija casó en prime­
ras nupcias con el marqués de Brissac, que murió en 1870, defen­
diendo contra los alemanes la independencia de su patria; y 
después con el vizconde de Tredern, no menos rico, lo que per­
mite á la ilustre dama diir rienda suelta á sus aficiones artísti­
cas, á su carácter espléndido y á Ü U S sentimientos generosos. 

E n su palacio de París, como en su castillo de Tredern, se 
encuentran siempre las suntuosidades del lujo y los refinamien­
tos de la Moda, l i l l a es la primera que ha trasplantado á Fran­
cia la ornamentación que para la mesa han ideado las damas 
inglesas, no muy estética en mi opinión, pero que constituye la 
gran novedad en los bauque;es que se celebran en los castillos, 
quintas, cottagen y demás residencias rurales. 

Los ingleses, tan prácticos en todo, son muy aficionados á 
adornar las mesas c<¿in chucherías inútiles. Una de sus últimas 
invenciones es presentar en el centro de la mesa una larga fila 
de loros de plata, colocados sobre una rama de piala sobredora­
da. Estos pájaros son de diferentes tamaños, desde los más d i ­
minutos hasta los más voluminosos, y cada uno de ellos contie­
ne una salsa distinta. Los couvidados eligen la que es más de 
su agrado, y como en un tarjetón de oro está escrito el nombre 
de la salsa que guarda el ¡oro, cogen el que contiene la predilecta, ó lo piden al 
que le tiene más cerca, y el ave tropical arroja por el pico, en el plato, el sabroso 
condimento. Después vuelven á colocarlo en la rama. Asimismo, sueltos y disemi­

nados por la mesa, hay loros, co­
torras y papagayos que sirven de 
saleros. 

Las lámparas y candelabros re­
presentan también pájaros, y par­
ticularmente ibis, cigüeñas, halco­
nes; pero no por eso se olvida el 
reino vegetal, aunque los frutos 
son preferidos á las flores, lo que 
demuestra el origen británico de 
esta ornamentación. Con pámpa­

nos y racimos de uvas naturales se forman guirnaldas que se suspenden de los 
candelabros y recorren, graciosamente colocados, la circunferencia de la mesa. 

Y ya que hablo de esto, indicaré de paso otras novedades. Las servilletas parar 

ción que tanto les interesa; y si por buenas no pudieran alcan­
zar su deseo, se comprometerán á no hacer ningún frac negro 
por nada del mundo. 

Esto, como se ve, es una imposición, y no sé hasta qué punto 
se someterán los caballeros; porque, como dice con gracia un 
escritor humorístico, si á un marido se le ocurre mandarse ha­
cer un frac verde y su esposa elige para su traje el color amari­
llo, que tan en boga está, al presentarse en un salón del brazo 
parecerán una tortilla á las finas hierbas, con cuyo motivo no 
será extraño que á las infinitas causas de divorcio que desgra­
ciadamente existen, haya que agregar una más: la incompatibi­
lidad de colores. 
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el almuerzo ostentan, lindamente bordados con algodones de colores, dibujos de 
estilo bizantino ó escenas de caza. Las servilletas para lunch son muy originales: 
en unas aparecen cenefas formadas por castañas de relieve, en otras, de idéntica 
labor, cenefas de nueces. E l bordado está ejecutado con tal 
arte, que estos frutos parecen verdaderos. E l fondo de las 
servilletas es de hilo crudo. 

Como en el otoño anterior, las señoras y señoritas se com­
placen en frecuentar las cocinas y vigilar las operaciones 
culinarias. A l regresar de una cacería ó de una expedición, 
mientras los caballeros descansan fumando, conversando ó 
leyendo periódicos, las señoras se colocan sobre el traje un 
delantal con pechero de elegante Madras, guarecen sus ma­
nos con guantes de piel de Suecia del color del delantal, y 
penetran en el dominio de los pinches y marmitones para 
examinar los guisos, dar sus disposiciones y procurar que 
todo esté en su punto. 

Y a comprenden las lectoras que esto es un entretenimien­
to más; pero no es malo que las ilustres damas rindan este 
homenaje á las modestas, laboriosas y adorables mujeres 
caseras. 

Dejo para mi próxima Crónica un asunto en extremo in ­
teresante, que en Inglaterra, donde parece que las señoras 
aspiran á tomar iniciativas, está dando lugar á una animada 
controversia. 

Se trata nada menos que de resolver si la mujer deberá en 
adelante elegir compañero, y hasta reemplazar en todo lo que 
con este acto trascendental de la vida se relaciona, al sexo 
masculino, ó continuar, como hasta aquí, siendo parte pasiva 
y esperando, para llegar al matrimonio, á que el galán se gane 
por sí mismo la felicidad de alcanzar una amante compañera. 

Las inglesas, en su mayoría, opinan que hay que romper 
los antiguos moldes y preparar una renovación radical de 
costumbres para el próximo siglo. 

Como comprenden las lectoras, no es este asunto para tra­
tado á la ligera, y reservo mis comentarios para la siguiente 
Crónica. 1 

Terminaré ésta manifestando que continúa en crescendo la 
revolución en favor de los fraques de colores. Los sastres no 
cejan en su empeño, y han formado un sindicato, cuya misión 
será conseguir de los parroquianos que adopten la innova-

Carnet de la. Moda. 
Hay una toilette que preocupa á las señoras que son verdade­

ramente elegantes. No es la ri<:a y brillante toilette de baile, n i 
la severa de visita; tampoco es la de pateo. L a toilette á que me 
refiero es la de teatro, y no me negarán mis apreciables lecto­
ras, que tiene gran importancia. Todas las señoras saben de 
sobra que no se asiste a una ópera con el mismo traje que se 
va á un teatro por actos; pero también saben que la elección de 
una toilette adecuada á cada espectáculo, exige un tacto especial 
y un gran conocimiento de la moda. Por esta razón ofrezco á 
mis lectoras tratar á menudo de este asunto. Por hoy, como la 
estación está poco avanzada, me limito á indicarles que trajes y 
sombreros son de tonos claros, y que las salidas de teatro de 
más novedad son de paño, en forma de largas esclavinas, 

con cuellos Médicis y se adornan con profusión de bordados. Una de estas noches, 
y en uno de los palcos del favorecido teatro de la Princesa, he visto un traje tan 
sencillo y distinguido, que no puedo menos de reseñarlo, aunque brevemente; y á 
fe que la gentil rubia que lo lucía aplaudía con entusiasmo y con justicia á María 
Tubau. Por cierto también qne es tal el talento que despliega esta simpática y 
elegante actriz, que las señoras, rompiendo con la acostumbrada etiqueta, no pue­
den menos de aplaudirla. Volviendo al traje, diré que era de una tela muy ligera, 
de u n t o n o 
maíz muy va­
go. La f a l d a 
parecía recta, 
y de ella no 
se veía más 
adorno que al­
gunos entre 
doses de gui-
puré, dispues­
tos á lo largo 
sobre galones 
de seda azul 
p á l i d o . E l 
cuerpo, frun­
cido y cruza­
do, se soste­
nía c o n u n 

corse le te de N Ú M . 7 . — P U N T I L L A A L C R O C H E T 
gnipure sobre 
transparente azulina. Mangas huecas, con altos puños de guipure. 

Nada de positivo puede aún asegurarse acerca del carácter que ha de adoptar 
este invierno la Moda. Hasta ahora sólo puede afirmarse que se inclina en sentido 
muy favorable hacia el espléndido estilo Luis XIV. Tendremos, pues, á nuestra 
disposición las largas chaquetas con aldetas bordadas, los chalecos de raso borda­
dos con sedas oro y plata, y las chorreras y vuelillos de rico encaje. 

L a popelina de seda combinada con terciopelo se usa mucho en estos momentos, 
y con ella se hacen bonitos trajes de vestir para niñas de todas edades. Deseando 

complacer á mis lectoras, voy á citarles un modelo digno de 
copiarse, tanto por su extrema novedad como por su elegan­
cia. Es á propósito para niña de cuatro á ocho años. L a fal-
dita es de popelina color resoda, plegada detrás y formando 
en los costados estrechas palas, guarnecidas con compactas 
filas de botoncitos de plata cincelada. E l delantero, liso, se 
adorna en el borde inferior con una tira do seda plata de 20 
centímetros de ancho. E l fondo de esta tira está semicubier-
to por arabescos de aplicación, recortados en terciopelo ver­
de mirto. Chaqueta larga, formando aldetas, de popelina 
reseda. Mangas huecas; cuello, solapas, bolsillos y altos 
puños de seda plata, bordada de aplicaciones de terciopelo. 
Los delanteros de esta chaqueta se abren sobre un chale-
quito de terciopelo verde mirto, cerrado con doble fila de 
botoncitos de plata. L a parte superior del chaleco se escota 
en forma de corazón sobre una fruncida camiseta de seda 
plata. Como se ve, diflcilmen e se puede idear un modelo 
más original y de mejor gusto. 

Citaré como novedades en tejidos para trajes de invierno 
el terciopelo inglés y el terciopelo escocés. E l primero »a 
muy apreciado por su ligereza y finura, y el segundo sólo se 
emplea en calidad de adorno. También se cuentan en el nú' 
mero de las telas de moda toda clase de tisúes y lanas In­
glesas. Del paño nada digo, porque ya he anunciado en otra 
ocasión que será considerado como el rey de los tejidos. 

Una buena noticia para las rubias, que, aunque pare' 
mentira, no ha de ser desagradable á las morenas. F ' c 
amatista ha sido proclamado por unanimidad el favorito de 
la Moda. Este suave y lindo tono tiene, sobre otras muchas, 
la ventaja de armonizarse con los dos tipos opuestos. Sin 

.. embargo, me permito aconsejar á las señoras y señoritas de 
nevado cutis y cabellos de oro, que adornen los trajes de 
dicho color con encajes, bordados de plata y tiras de pluma 
de cisne. Las que posean negros y brillantes ojos y morena 
tez, harán bien en guarnecer los fondos amatista, con upl l -N Ú M . 8 .—PoRTATIESTO 
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caciones de terciopelo, pasa­
manería de oro y plumas de 
tonos pajizos ó color madera. 
E n cuanto á las trigueñas, nada 
tengo que añadir, pues éstas 
pueden permitirse, sin temor 
alguno, cuantos colores y com­
binaciones sean de su agrado. 

Terminaré con la descrip­
ción de un bonito sombrero 
para paseo. Es de finísimo fiel­
tro gris. L a copa es baja y está 
cubierta por una tela de araña 
hecha con hil i l lo de oro. E l 
ala, inmensa y ondulada, sé 
adorna con una guirnalda de 
plumas de varios tonos rosa. 
E n el centro de delante del 
Eombrero aparece una araña 
de filigrana de oro, que sostie­
ne con sus largas patas un do­
ble lazo formado con cocas 
grises y rosa. E l efecto que 
produce este sombrero es en­
cantador. 

C L K M B K T I N A . 

EXPLICACIÓN 
de los grabados. 

Núm. 1. 
Traje pa­
ra visita. 
De lana lisa 

y brochada de tonos azules. Falda de lana brochada, con an­
chas quillas de lana lisa. Cuerpo chaqueta, adornado con canesú 
y aplicaciones de pasamanería negra. Mangas lisas; segundas 
mangas bordadas de pasamanería. Sombrero de crin negra. Tela 
necesaria: 7 metros de lana lisa y 2 de laua brochada, doble 
ancho. 

Núm. 2. Traje para calle.—Cuerpo corto y fruncido de 
lanilla Eifíel, adornado con galones bordados. Falda drapeada 
de la misma tela. Larga túnica de paño Eiffel, más oscuro que la 
lanilla, sin mangas, y muy abierta en el delantero 

Núm. 3. Traje para visita.—Cuerpo liso de lana verde 
mirto , semicubierto por una esclavina de lana y terciopelo. 
L a falda, recta, se guarnece con anchas quillas de pasamanería 
perlada. Toca de pasamanería, adornada con cocas de cinta. 
Tela necesaria: 9 metros de lana, doble ancho, y 1,50 centime-
t r o s d e t e r c i ° P e l ° -

Números 4, 5, C, 7 y 8. (Véase Labores.) 
Núm. 9. Ciierpo-amat¡iicei>.—Es de lanilla rayada azul y 

crema. Los delanteros se abren sobre una camiseta de muselina 
crema, fruncida y adornada con una cascuda de lo mismo. Man­
gas lisas, con abullonados y vuelos de muselina. 

Núm. 10. Cuerpo para pasco. De lanilla beige, abierto 
sobre una camiseta de surah, rodeada de solapas de encaje y 
terciopelo. Cuello de encaje. Mangas lisas, con carteras de surah 
y encaje. 

Núm. 11. Traje para niña de diez á doce años.—Cuer­
po plegado de velo marfil, montado en un canesú puntiagudo 
formado con dos galones de terciopelo azul, separados por un 
entredós de encaje. Mangas de terciopelo, encaje y velo. Cinturón de terciopelo 
formando en los dos costados dobles cocas y largas caídas. Falda plegada. L a 
parte baja se guarnece con un ancho encaje dispuesto sobre una tira de terciopelo. 

Núm. 12. C u e r p o 
para teatro .—Es de 
crespón de la China, 
verde agua. Los delan­
teros, cruzados y esco­
tados en forma de cora­
zón, se guarnecen con 
un entredós de guipure 
y un ancho galón de 
terciopelo verde mirto. 
Cinturón de terciopelo, 
cerrado en el costado 
b a j o u n a escarapela. 
Mangas huecas con al ­
tos puños de guipure y 
terciopelo. 

Núm. 13. C u e r p o 
para teatro. —De seda 
heliotropo, drapeado en 
el pecho y guarnecido 
en el borde inferior con 
aldetas de guipure de 
Genova. E l adorno de 
este elegante cuerpo se 
completa con un cuello 
Médicis formando es­
clavina, de guipure de 
Genova, cerrado por me­
dio de cordones de pa­
samanería de seda he­
liotropo. Mangas hue­
cas, con largos y pun­
tiagudos puños de gui-
puré. 

Núm. 14- Chaque­
ta de otoño.—Es de 
paño fantasía. L a parte 

N Ú M . 1 0 . — C U E R P O P A R A P A S E O 
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inferior está cortada en alme­
nas sobre una tira de terciope­
lo. Los delanteros, guarneci­
dos con solapas de terciopelo, 
se abren sobre un plastrón 
bordado de soutache perlada. 
Mangas de paño, con adornos 
de terciopelo y puños borda­
dos. Toca de terciopelo, ador­
nada con una guirnalda de 
flores. 

Núm. 15. Peinado para 
osoirce». — Su ejecución es 
sencillísima. Se reúne todo el 
cabello, después de ondulado, 
en la parte alta de la cabeza, 
y con él se forma un gracioso 
lazo, sujeto con una corona de 
duquesa, formada con florecí-
tas de tonos violados y paji­
zos. L a frente se adorna con 
tres botoncitos rizados. 

Núm. 10. «Matinée» para 
señorita.—Es de lanilla flo­
reada. Los delanteros, guarne­
cidos con cascadas de encaje, 
se abren sobre una camiseta de 

surah. Cue­
llo vuelto de 
enca je , ce­
r r a d o con 
un lazo de 
c i n t a . C in ­
turón de lo 
mismo, anu­
dado en la 
parte de delante. E l borde inferior del matinée se rodea con un 
volantito de encaje. Mangas huecas, adornadas con vuelillos de 
encaje y lazos de cinta. 

Núm. 17. Traje para comida de ceremonia.—De paño 
de seda color madera de rosa y terciopelo corinto. Cuerpo corto, 
cerrado con sardinetas de pasamanería de seda. L a parte alta 
se adorna con un pequeño plastrón de terciopelo. Cuello vuelto, 
formando solapas de encaje punto de Yenecia. Mangas suizas 
de terciopelo, con altos puños de enesje. Túnica drapeada y 
guarnecida en los contornos con anchas tiras de terciopelo. 
Falda recta. Tela necesaria: 8 metros de paño doble ancho, 
y 3,50 centímetros de terciopelo. 

Núm. 18. Traje para niña de doce á catorce años.— 
Falda de tisú escocés, plegada en la parte de detrás. Chaqueta 
de cheviotte beige oscuro, con doble cuello vuelto y adornos de 
paño color marfil. Sombrero de crin beige, adornado con flores 
y cocas de cinta. 

Núm. 19. Sobretodo fantasía.—De lana inglesa. E l cuer­
po es liso, y la parte de la falda se frunce sólo en la parte de 
detrás. Larga esclavina cruzada, guarnecida con escarolados de 
seda. Sombrero de crin negra, adornado con flores y escarolados 
de seda. 

Núm. 20. Traje para viaje.—Larga levita de lana gris 
acero, con solapas, bolsillos y carteras de tela rayada. Los de­
lanteros de la levita, sueltos, dejan ver una falda rayada y ple­
gada y un chaleco de la misma tela cruzado sobre una camiseta 
de muselina. Sombrero de fieltro, adornado con plumas. 

Núm. 21. Traje para visila. -Cuerpocoraza de cachemir 
de la India, semicubierto por una chaquetilla Fígaro, guarnecida con galones de 
terciopelo, bordados y flecos de pasamanería de seda. Mangas lisas, rayadas por 
medio de galones de terciopelo. Hombreras y bocamangab orsdadas. Falda recta 
formando media cola. 
E l delantero se rodea 
con una guarnición bor­
dada con flores de seda. 
Galones de terciopelo 
completan el adorno de 
la falda. Capota de su­
rah y terciopelo, ador­
nada con dos grupitos 
de plumas. Tela necesa­
ria: 8 metros de cache­
mir, doble ancho. 

1 1 . — T R A J E P A R A NIÑA 
DE 10 Á 12 AfiOS 

L A B O R E S 
Núm. 4. «Yidc-po 

clie.»—La armadura es 
de junco, forrado con 
raso c a p i t o n a d o . Se 
adorna con pequeños 
lambrequines bordados 
de aplicación y rodea­
dos con un bonito fleco 
de seda. 

Núm. 5. Puntilla 
al «crochet». — Su eje­
cución es tan sencilla, 
que no merece explica­
ción. 

Núm. 6. Puntil la 
al «crochet».—So ha­
ce como sigue: 4 puntos 
sencillos, 3 de ca., 2 de 
cadeneta, 5 puntos sen­
cillos dentro del hueco 
más próximo, 3 bar., se- N Ú M . 1 3 . — C U E R P O P A R A T E A T R O 
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paradas por 1 de ca., un piquito, 5 de ca­
deneta, 3 bar., separadas por 1 de ca,, 3 
barras, f> de ca., 2 de ca., etc. 

Núm. 7. Puntilla al «crochet».— 
Se empieza por las ondas y sobre una 
cadeneta del largo necesario. Una barra, 
6 dobles bar., separadas por 5 puntos 
de ca. Sobre estos puntos se hacen pre • 
sillas formadas por 7 de ca. L a parte alta 
de la puntilla se compone de vueltas 
de bar., separadas por un punto de ca­
deneta, y presillas formadas por 9 de ca­
deneta. 

Núm. 8. Portalicsto. — E l pie es 
de bambú, lo mismo que el cubretiesto. 
Este último se cubre exteriormente con 
un lambrequín de paño bordado al pasa­
do y rodeado de borlitas. Cinco borlas 
de gran tamaño completan el adorno de 
esta útil fantasía. 

L O S M I L L O N E S 

J U L I O C L A R E T I E 
(Continuación.) 

—¿Pero no ves, añadió con violencia, 
no ves que sufriré menos cuando tú se­
pas lo que yo sufro? Mis fuerzas se han 
acabado... estoy vencido... me ahogo... 
)Si callase, moriría!... 

Entonces Andrea , haciendo un su­
premo esfuerzo, dijo: 

—|Habla I > 
Y él, con voz febril y cavernosa: 
—¿Sabes, la preguntó, que hay un se 

gundo testamento, el único que vale? 
Andrea bajó la cabeza. 
—Sí; lo sabes .. lo sabes... Pues bien, 

mi pobre Andrea, el viejo Ducrey,al otor­
garlo, no ha dudado un instante del con­
sentimiento de Guillemard. No se rechazan los millones, aunque 
se tengan muchos, y sobre todo cuando está uno amenazado de 
perderlos. Guillemard ofrecerá su hija á Oliverio... 

N Ú M . 1 4 . — C H A Q U E T A D E O T O Ñ O 

—-¡Basta, padre míol... 
Mientras aquellos dos 

cían abrazados, él, feliz 

feto 
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Andrea se estremeció. 
—¿Qué importan los caprichos del tío 

Ducrey? dijo á su padre. No creo que 
obligue á Oliverio á casarse con Rai -
munda. 

—Eso depende de él. ¿Qué es lo que 
hará? 

Una serenidad grave apareció en el 
hermoso rostro de Andrea. 

— L o ignoro, pero sé que me ama, 
contestó á su padre. 

Víctor la contemplaba con una espe­
cie de veneración, y sus ojos se llena­
ban de lágrimas. Sentía, adivinaba que, 
á pesar de todo, aun cuando hubiera su­
frido y sufrido por él, Andrea era feliz; 
feliz como los corazones que son ama­
dos. La alegría irradiaba en sus ojos á 
través de la tristeza; y él, Ribeyre, en 
presencia de su hija, se sentía humilla­
do, miserable. 

—¿Ves, Andrea, ves lo que he hecho? 
Pues querría borrarlo con una larga vida -1 
de expiación. ¡Ambicionaba un dote para 

', til |Imbecill... |Como si tu dote no fuera 
i el que has poseído siempre, el más rico 

del mundo: el de la honradez laboriosa, 
aumentado por un lento trabajo de to­
dos los días!... ¡Ahí... ¡Cómo he malgas­
tado ese dote! Si quieres permanecer dig­
na de Oliverio, como él es digno de t i , 
puedes decirle que hoy eres más pobre 
que antes, puesto que ya no hay en nues­
tra casa aquel antiguo ahorro que tanto 
nos alegraba: |la honradez! 

Andrea escuchaba con angustia al 
desgraciado que hablaba allí, acusando 
B U falta de probidad; y atrayéndole ha­
cia sí, suplicándole en voz baja que ca­
llase, quería ahogar aquellos gritos del 
dolor, aquella confesión que martirizaba 
su alma, con besos que eran á un tiem­
po una absolución y una plegaria. 

¡Basta!... Y o te lo ruego... ¡Calla, por Dios* 
seres á quienes unía la. afección permane-
por haber confesado su culpa, y ella teme­

rosa de las con 
secuencias que 
podría producir 
aquella desespe­
ración, la puerta 
déla sala se abrió 
lentamente. 

Oliverio entró 
con precaución, 
como si hubiera 
temido turbar el 
Bueno de Ribey­
re; y al v e r á 
aquel padre exal­
tado en su dolor 
y á aquella joven 
procurando con­
solarle, haciendo 
el sacrificio de un 
inmenso pesar , 
se detuvo un mo­
mento, vacilante, 
en el dintel de la 
puerta, pregun­
tándose qué de­
bería hacer. 

E n aquel ins­
tante, Víctor, es­
trechando á A n ­
drea en sus bra­
zos, besando sus 
c a b e l l o s y s u 
frente: 

— ¿Conque es 
decir, balbucea­
ba llorando, que 
me quieies aún, 
que me perdo­
nas? 

—Te adoro, pa­
dre mío, y te ve­
nero. 

— S i n embar­
go, fíjate bien. 
Lo que yo he he­
cho ha sido ocul­
tar un testamen­
to, Andrea... ¡Ca­
si un robol... Y a 
lo sabes: he per­
judicado á la he­
redera legítima... 
y lo he hecho 
por t i . . . por Ge­
noveva... ¡Ohl... 
¡De rodillas... de 
rodillas es como 
yo querría im-

N Ú M . 15 .—PEIN ' A D 0 P A R A 
« S O I R É E » 
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plorar tu perdón!... Y quería arrodillar­
se; pero Andrea se lo impedía, y Oliverio 
permanecía allí, enterándose del secreto 
de las tristezas de Andrea y de los crue­
les sufrimientos de su padre. 

—Sí; yo he cometido esa infamia, re­
petía Ribeyre, como gozoso de acusarse 
en alta voz, primera expiación que se 
impone el orgullo. Yo he destruido tu 
felicidad... yo te he separado de Olive­
rio... ¡Ah!... ¡ E l día en que un hombre 
como él sepa la verdad, todo habrá con­
cluido! 

—¿Qué sabe usted? exclamó brusca­
mente el joven, avanzando hacia él y 
buscando su mano para estrecharla, al 
mismo tiempo que Andrea, aterrada, se 
separaba de su padre. 

Oliverio se detuvo, mirando á Andrea 
con ternura, y á Víctor con respeto. 

—¿Ha oído usted? balbuceó la joven, 
Oliverio se inclinó. 
—Perdónenme ustedes, dijo. 
—¡Él!... ¡Ah, cuánto me alegro! dijo 

Ribeyre, como gozándose en aquel nue­
vo martirio. Lo que me resta declarar, 
puede oirlo. No sólo necesito tu perdón, 
Andrea mía; también anhelo el suyo. 

—¿Su perdón? 
—Sí, y tus órdenes. 
—Pues bien, exclamó Andrea con fir­

meza. Es necesario ejecutar lo que por 
mi madre y por mí no has hecho hasta 
ahora. Hay un segundo testamento que 
anula el que nos enriqueció. Es preciso 
que se conozca la verdadera voluntad del 
anciano Ducrey. 

—¡Ah! ¡No deseo otra cosa! exclamó 
Ribeyre respirando con fuerza. 

E n aquel momento notó que la mano 
de Oliverio estrechó la suya, como dán­
dole gracias. • ••>.•• I aatí 

—¡Ahí ¡El deberl... dijo. ¡Al fin voy á 
cumplir lo que me impone!... ¡Ya puedo respirar! Y 
Oliverio con sonrisa paternal: 

— ¿Confesaráj usted ahora que ama á Andrea? 
Oliverio sintió 

vivos deseos de 
a b r a z a r l e ; pero 
Andrea añadió : 

— ¡Cal la , pa ­
pá!... ¿Sabe acaso 
el Sr. Giraud lo 
que le concierne 
en la postrera vo­
luntad del testa­
dor? 

—¿Lo que me 
concierne? 

O l i v e r i o pro­
nunció estas últi­
mas palabras len­
tamente y muy 
sorprendido. 

— E l señor G i ­
raud, añadió A n ­
d r e a , hab lará 
cuando conozca 
esa voluntad... 

Y levantando 
la frente, conclu­
yó la frase, di­
ciendo: 

— Y la mía. 
Ribeyre se vol­

vió hacia Olive­
rio. 

—Hasta muy 
pronto, hijo mío, 
le dijo. Y a sabrá 
usted cuáles han 
sido los deseos 
de Ducrey. 

E l joven sintió 
un vivo estreme-
cieminto. 

— Y cuando yo 
h a y a cumplido 
mi deber, prosi­
guió Víctor, us­
ted resolverá. 

Oliverio le i n ­
dicó que callase, 
porque en aquel 
momento se en­
treabría la puerta j 
y apareció el doc- ¿¿ 
tor Loreau. ' 

—¡El doctor , .¡ 
Sr. Ribeyre! 

E l médico en­
tró, saludó, y fro­
tándose lasjma-

N Ú M . 1 6 . — « M A T I N É E » P A R A S E Ñ O R I T A 

volviéndose á 

le preguntó. 

—¡Felices, enfermo aprensivo! ¿Cómo 
nos encontramos? 

Y tomándole el pulso y sonriendo 
añadió: 

—Bien, muy bien. Y a sabe usted que 
he dicho siempre que esto no sería nada. 

— L o mismo pienso yo en este instan­
te, dijo Oliverio sonriendo á Ribeyre. 

— Y yo, añadió Andrea rebosando de 
felicidad. Estoy segura de que no será 
nada. 

E l doctor miraba al joven y á Andrea, 
adivinando el amor que enlazaba sus a l ­
mas... sus proyectos... sus sueños, y re­
petía: 

—Tienen ustedes razón, mucha razón. 
¡Se restablecerá! 

Pero fijando su mirada de médico en 
Ribeyre, pensaba: 

—¡Pobres jóvenesl 

v n 

E n medio de aquellas tempestades, 
Genoveva hubiera vivido feliz si la alar­
mante tristeza de Ribeyre y aquella es­
pecie de anemia que le desmejoraba por 
momentos, no la hubiera llenado de i n ­
quietud. 

E l , por su parte, se esforzaba en apar­
tar- toda sombra de temor en su esposa. 

Quería que saliese á menudo, pare-
ciéndole la casa de la calle de Chatea-
dun, á pesar de todo el lujo que en ella 
había, demasiado lúgubre para la joven. 

Poco le importaba no acompañarla; 
era feliz cuando sabía que iba á la Opera 
con Raimunda y miss Maud, ó visitaba 
Exposiciones en compañía de Luis. 

Las genialidades del primo divertían 
siempre á Genoveva, y cuando á ruegos 
de su marido abandenaba su casa con 
objeto de distraerse, aún tenía humor 

para dar á su vez bromas á Luis, sobre todo aludiendo á su amis­
tad con Rodillon y Alic ia Hervier. 

—¿Conque se murmura? preguntaba Luis. 

N Ú M . 20.—TRAJE P A R A V I A J E 
N Ú M . 2 1 . — T R A J E P A R A V I S I T A 

Ayuntamiento de Madrid



6 L A ULTIMA MODA 

— Sí por cierto. Hay quien supone que es usted so­
cio de Celestino Rodillon. 

—Socio, no. Le lie confiado algunos intereses. 
— |Socio, socio! repetía sonriéndose Genoveva. 
Luis se defendía tanto más, cuanto que Alic ia le ins­

piraba un sentimiento extraño, sin duda porque era 
una Raimundo, aumentada, aunque no corregida. 

Lo que más le encantaba en ella era, en efecto, el 
parecido que tenía con su primita; pero se guardaba 
muy bien de que la amiga de Rodillon se enterase de 
sus recónditos pensamientos, porque se había enfu­
recido. 

E n buena ley, la aventurera aprovechaba todas las 
ocasiones de hacerle la corte. 

—|Pero, por Dios, señoral exclamaba Luis . Usted 
me anonada con tantas bondades. |Ya soy un vejes­
torio I 

— H a y muchos jóvenes, contestaba Al ic ia , que que­
rrían ser como usted. 

¿Según eso no estaba mandado retirar? ¿Aún podía 
hacer sentir alguna pasión? ¿No se ponía en ridículo 
si solicitaba el amor de alguna bella? 

A l hacerse estas preguntas, pensaba en Raimunda, 
por más que se encontrase en presencia de Alicia. 
También Kodil lon le hacía pensar; pero era en G u i l -
lemard. 

Cuando por casualidad le hablaba del banquero, 
descubría en sus ojos toda la ira reconcentrada que 
sentía, todo el implacable deseo de venganza que aca­
riciaba. 

— S i pudiera sacar á Emil io del apuro, daría con 
gusto todo cuanto tengo, se decía Luis Eibeyre. 

Le sobraba razón al temer por Guillemard. Rodea­
ba á éste una especie de círculo de hierro que se es­
trechaba por momentos, y llegaría á ahogarle sin re­
medio. 

Las acciones de la Sociedad general de alimentación 
que no estaban en su poder ó en el de Molina, habían 
sido vendidas poco á poco, pero su número aumenta­
ba y los colegas se preguntaban cómo podrían adqui­
rirlas todas si por casualidad salían de pronto al 
mercado. 

— A veces pienso, decía Molina, que Stockleit es uña 
y carne de Rodillon. 

—|No lo creasl E l Central American Bank no tiene 
nada de común con el Crédito Franco-Exótico. 

—[Mucho celebraría que así fuese! 
Y Molina respiraba eomo una foca, mientras que 

Guillemard procuraba reírse lo mismo que en otros 
tiempos, aunque experimentaba una inquietud y un 
malestar que le atormentaba. Aparentando confianza, 
estaba, sin embargo, poseído del miedo, |E1... el gran 
Guillemard, que nunca había temblado!... 

Las más extrañas supersticiones le perseguían. |Era 
viernes cuando comió en el restaurant con Rodillon!... 
|Si lo hubiera advertido!... 

Dado su expansivo carácter, disimular era para él 
un suplicio. Parecíale que al ir á la Bolsa la calma y 
la alegría que ostentaba eran una careta. 

Sabía que era espiado, y sólo disfrutaba algún con­
suelo cuando podía confiar á medias sus cuitas al 
primo Víctor, quien le escuchaba con las mayores 
torturas y siempre deseando decirle: «No te apures: el 
dinero que yo poseo es tuyo.> 

Con Ribeyre, cuyas indiscreciones no temía, se des­
ahogaba de vez en cuando. 

—¡Si supieras la situación en que me encuentro!... 
decía. lOhl... |Quó feliz eres tú, querido Víctor, y lo 
celebro mucho! ¡Siquiera puedes dormir tranquilo, 
mientras que yo!... 

—¿Lo crees así? balbuceaba Ribeyre. 
¡También él se ahogaba! ¿Cuándo podría hablar? 

Pronto; pero antes necesitaba anunciar á Genoveva 
sus designios; quería saber su'opinión... Iba á ser 
aquel un golpe terrible para la joven; y si no vacila­
ba, por lo menos aplazaba el momento de decir á su 
esposa la verdad. Las alegrías, la felicidad de Geno­
veva le aterraban al pensar que iba á destruirlo todo 
con una palabra de sus labios. 

Una mañana, encontrándose solo con ella: . 
—Eres muy dichosa y me quieres mucho, le dijo; 

pero aunque se refleja en mí tu ventura, me asaltan á 
veces pensamientos tristes. Dime... s i por casualidad 
volviéramos á vernos como estábamos hace un año... 
¿qué sucedería? 

—¿Qué había de suceder? exclamó Genoveva con 
extrañeza. 

—Temo que acabaría tu felicidad, y quizá también 
tu amor... 

—Oye, dijo Genoveva, mirando con coquetería á su 
marido; si volviésemos á vernos en la aflictiva situa­
ción en que estábamos hace un año, creo que me re­
signaría más fácilmente ahora. He realizado mis en­
sueños de lujo, y ya sé á qué atenerme. 

—¿Te resignarías? preguntó Víctor repitiendo aqué­
lla frase que le daba valor y le consolaba de antemano. 

-•-¡Ya lo creo! ¿Por qué no? respondió Genoveva 
sonriéndose. 

Ribeyre cogió sus manos. 
—¡Estás febril! dijo ella asustada. 
— Es que... Mira : los momentos son solemnes... Y o 

no querría que pensases que lo que voy á decirte es 
una desgracia irreparable... Cuando uno ama y toda­
vía está on edad de labrarse una for tuna-

Genoveva cambió de aspecto al oirle. 
—¡Vamos á ver! exclamó. ¿Qué es lo que estás ahí 

maquinando? 
—Me has indicado hace poco que estabas pronta á 

resignarte. 
—Sí, respondió Genoveva turbándose. 
—Pues Genoveva, qnerida mía... esposa amada, 

dijo con emoción Ribeyre. H a llegado el momento de 
mostrar esa resignación que me ofreces... Es preciso 
valor, más valor del que has tenido hasta ahora. ¡Si 
supieras! 

Y se detenía, temblando. Pensaba que era dema 
siado grande el sacrificio que pedía á aquella mujer. 

—¿Si supiera qué? ¡Habla por Dios! ¿Alguna des­
gracia nos amenaza? 

—Sí; muy grande. Dentro de tres días... de dos qui­
zá... mañana tal vez, nos hallaremos en la misma si ­
tuación en que estábamos hace un afio. 

—¿ E n la misma situación ? preguntó Genoveva 
aterrorizada. 

(Se continuará.) 

La Administración de L A U L T I M A M O D A tiene el ma­
yor gusto en evacuar cuantos encargos se sirvan hacerle 
las señoras suscritoras.—Estas deberán enviar el im­
porte de los artículos que deseen, al hacer el pedido. 

T-iA. "VIDA. S O C I A L 
USOS, COSTUMBBES Y CEREMONIAS 

E L M A T R I M O N I O 
(Continuación). 

Para terminar el capítulo, largo por cierto, pero útil 
y en nuestro concepto interesaute, que hemos dedica­
do al matrimonio, nos parece oportuno apuntar algu­
nas observaciones acerca de las relaciones que, desde 
el punto de vista del afecto, la cortesía y hasta de la 
urbanidad, deben existir entre marido y mujer. 

Para que la armonía, y por lo tanto la felicidad, 
reinen en el hogar doméstico, es necesario ante todo y 
sobre todo que los esposos se amen. 

Por más que la ley de los contrastes ejerza alguna 
influencia en el matrimonio, no conviene fiarse mucho 
de ella. Los caracteres que por efecto de su similitud 
ni se contrarían n i sufren ningún género de choques, 
no son siempre los más dichosos. Sólo el afecto, basa­
do en una mutua condescendencia, que obliga á los 
esposos á guardarse el uno al otro todo género de 
consideraciones y de amabilidades, es el más seguro 
y durable elemento de la ventura conyugal. 

Nada hay que inspire más gratitud, en los momen­
tos de reflexión y de calma, que el recuerdo de las 
consideraciones que, á expensas de su amor propio, 
nos ha hecho la persona que está ligada á nosotros 
por lazos indisolubles. 

Los buenos esposos deben evitar todas las ocasio 
nes de producirse esas heridas morales que son tan 
difíciles de cicatrizar. Nada de riñas; nada de discu­
siones que pueden agriarse y ser funestas; nada de 
echarse en cara los mutuos defectos. A l mismo tiem­
po también es conveniente evitar las murmuraciones 
y las acusaciones respecto de la conducta observada 
por las personas de la familia de los esposos. Debe, 
por el contrario, existir entre marido y mujer una in­
timidad bien educada, dulce, agradable; un amor sos­
tenido y aumentado cada vez más por el respeto y la 
mutua adhesión. 

L a mujer no debe olvidar que el pudor es el más 
bello y espléndido florón de su corona, y el marido, á 
su vez, debe tener presente que, si desea conservar el 
raspeto que le es debido, debe tratar á su esposa con 
todos los honores que merece la santidad del lazo que 
los une. 

E l esposo debe estar persuadido de que su compa­
ñera es su igual ante Dios y ante la naturaleza, renun­
ciando en absoluto á la actitud de superioridad y á los 
alardes de despotismo, que sólo prueban, en los que 
no saben evitarlos, una falta completa de educación. 

Una mujer de mal carácter, gruñona, díscola, es 
una verdadera calamidad, lo mismo en el seno de su 
familia, que en la sociedad que frecuente. ¿Cómo pue­
de aspirar, la que es así, á que le guarden 'considera­
ciones que ella no guarda anadie? 

No es cosa fácil rehacer la educación del hombre y 
de la mujer; pero sí puede asegurarse que, aun tratán­
dose de los carateres más inaccesibles al perfecciona­
miento, con la bondad, con la dulzura, con el buen 
ejemplo, tanto la esposa como el esposo pueden llegar, 
á destruir los defectos que perjudican á la dignidad ó 
á la tranquilidad del hogar doméstico. 

E n resumen: un marido debe ser siempre bueno, 
dulce, afable, lleno de indulgencia y de cariño para su 
esposa, con lo que logrará en todo tiempo que ésta con­
siga hacerse digna de los nobilísimos sentimientos 
que inspira. 

Si la mujer, con arreglo á lo que dispone la ley, debe 
obedecer á su marido, es necesario, ante todo y sobre 
todo, que éste sepa hacerse obedecer, sin tener necesi­
dad de mandar. 

E l amor pasa en algunas ocasiones, pero queda el 
afecto; y si desapaiecen los ardores de la pasión juve­

ni l , debe siempre quedar en el hombre el cariño que 
inspira la madre de nuestros hijos y la compañera de 
nuestras alegrías y de nuestros pesares. 

He aquí ahora algunos preceptos, debidos á un cé­
lebre autor, con los que pretende, no sin razón, con­
vertir á las mujeres que los sigan en verdaderas rei­
nas y á la vez ángeles del hogar: 

«La sumisión y la obediencia dan por recompensa 
á la mujer la paz y la felicidad. > 

«A sumando debe hablar el lenguaje de la ternu­
ra, pero inspirado siempre por el pudor que debe 
aparecer en su frente.» 

«Su corazón debe ser el asilo de la bondad, y no 
pensar jamás mal de nadie.» 

«¡Feliz quien tiene una mujer así por esposa, y más 
feliz aún quien puede llamarla madre! 

»Con estas cualidades, reina en la casa y es el sím­
bolo de la paz. 

»E1 cuidado de su familia debe ser su único placer.» 
«La prudencia de su conducta debe ser el freno de 

su esposo.» 
«Con sus consejos y sus caricias debe aliviar las pe­

nas de su marido; y puesto que participa de los cui­
dados y de las inquietudes de su compañero, también 
debe participar de sus placeres y de sus satisfac­
ciones.» 

<E1 hombre que quiera ser dichoso, debe depositar 
todos sus secretos en el corazón de su esposa, y oir sus 
indicaciones y meditarlas; porque, por regla general 
el instinto de la mujer vale mucho más que el talento 
y la reflexión del hombre.» 

«Respetar la fe oonyugal es asegurar la felicidad 
del matrimonio.» 

«El hombre debe considerar la delicadeza del sexo 
de su esposa, la fragilidad de su cuerpo y no ser de­
masiado severo con sus debilidades; sobre todo, antes 
de corregirlas, debe recordar sus propias imperfec­
ciones.» 

E n nuestro tiempo no es posible pedir tauto; pero 
sí mucho de lo que constituye el alma, por decirlo 
así, de los consejos anteriores. 

Hay muchas personas que juzgan pueriles ciertas 
costumbres íntimas, y hacen mal. ¿Por qué no se ha 
de tratar, lo menos, con la misma amabilidad que á 
las señoras extrañas, á la que se ha elegido por com­
pañera, custodia nuestro honor y es el elemento de 
nuestra ventura? 

Lo regular es pasar pronto á una familiaridad que 
en muchas ocasiones acaba en indiferencia ó aban­
dono. 

Entre el extremo de les esposos que, aun estimán­
dose, se tratan en la vida íntima con una franqueza ó 
familiaridad que raya á veces en grosería, y los que, 
por el contrario, delante de todo el mundo se agasa­
jan, se muestran solícitos y hasta se acarician, hay un 
término medio, que es el que deben escoger los que 
aspiran á que les dure el bienestar de que disfrutan. 

Nada más natural que saludarse cariñosamente al 
ver el nuevo día, que ha de ser uno más en el período 
de su unión.Nada más natural también que despedir­
se cariñosamente a l alejarse los esposos el uno del 
otro, aunque sea por poco tiempo. ¿Quién sabe lo que 
puede ocurrir? U n minuto basta para que los que pa­
recen más llenos de vida, sucumban inesperadamente. 

E n resumen: la regla general que deben observar 
los esposos para que el lazo que han contraído les 
ofrezca la paz, la tranquilidad y la felicidad relativas y 
posibles en el mundo, es que exista en sus relaciones, 
además de la amabilidad más absoluta, la más com­
pleta equidad. 

No gozar n i sufrir sin que los dos participen de la 
satisfacción ó del dolor. Pero si además los felices es­
posos quieren ser buenos padres ó inspirar á sus hijos 
con el ejemplo, cariño y respeto, preparándolos para 
que á su vez desempeñen noble y dignamente el papel 
que les está reservado en la vida Intima y en la vida 
social, ante todo y sobre todo deben darles continua­
mente el espectáculo del mutuo afecto, de la mutua 
consideración, y no aparecer ante ellos en disidencia, 
aunque desgraciadamente, por la in compatibilidad de 
caracteres surjan, entre ellos diferencias ó disgustos. 

M A B I O L A B A . 

Todos los cambios de residencia exigen un nuevo servi­
cio de fajas, y al anunciarlo se remitirán 25 céntimos 
como compensación del servicio que se inutiliza. 

C O N F E R E N C I A S D E L D O C T O R 
M E D I D A S P R E V E N T I V A S D E L A V I R U E L A 

Por desdicha impera la viruela en Madrid con ca­
rácter epidémico; por tanto, no es de extrañar que el 
miedo y la zozobra se apodere de nuestros ánimos, del 
bello sexo sobre todo, que se ve en peligro de adqui­
r ir , por contagio, tan desastrosa y traidora dolencia, 
que, cuando no mata, deja en los rostros indelebles 
huellas en su existencia, anublando de paso todas las 
bellezas y atractivos más sublimes y encantadores. 

Y es natural que el miedo exista; estamos tan mal 
regimentados en materia de higiene pública, tan des­
cuidado se halla el ramo de sanidad, que todo cuanto 
se hace para evitar la propagación do cualquier epide­
mia, resulla, casi infuctuoso. 
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Pero no hay que desesperar por eso; afortunada­
mente la viruela es una enfermedad evitable, si se lle­
van al terreno de la práctica, sin recelo ninguno, las 
siguientes medidas higiénicas, individuales ó privadas, 
ya que las públicas ó sociales dejan tanto que desear. 
_ Así, pues, aconsejo á mis lectoras, ante todo, que 

sin temor ninguno procedan á revacunarse, aun cuan­
do estemos en tiempo de epidemia, medida beneficio­
sa que ojalá se practicara tanto como su utilidad re­
quiere. 

Además conviene, en tiempo de epidemia, desinfec­
tar las habitaciones, muebles, objetos, ropas y demás 
efectos de las casas, y hasta los vestidos que se aplican 
al cuerpo humano, para evitar en lo posible el conta­
gio de la cruel dolencia, y á este fin, recomiendo em­
plear una disolución de bicloruro de mercurio ó subli­
mado corrosivo , agente preciosísimo , microbicida 
enérgico y poderoso, que reúne, además de estas ven­
tajas, la de ser inodoro y perfectamente aplicable á las 
ropas, objetos, todo, en fin, -cuanto se quiera desin­
fectar. 

Hay que tener muy presente que esta substancia 
medicamentosa es tóxica tomada al interior, y por 
tanto hay precisión de guardar la botella que la con­
tenga, para evitar equivocaciones lamentables si se 
bebiera la disolución; pero con esta sencilla precau­
ción puede decirse que, desinfectando una casa y los 
vestidos de los habitantes, se coloca á los mismos en 
las mejores condiciones posibles de inmunidad para 
ser contagiado por la viruela. 

L a fórmula es la siguiente: 
De sublimado corros ivo . . . . 
De agua ligeramente salada. 
De agua de Colonia 

1 gramo. 
500 > 

60 » 
Parte de esta disolución se coloca en un frasco pul­

verizador (sistema Richarson), y con él se pulverizan 
las habitaciones, vestidos, muebles, objetos y todo lo 
concerniente á una casa y á sus moradores; con lo 
cual, verificando tan sencilla operación una vez al día, 
se obtiene una completa desinfección, que al par re­
sulta perfumada y agradable. 

E n todo caso, y en los primeros días, debe el módico 
particular de cada uno dirigir toda clase de provecho­
sísimas desinfecciones. 

Háganlo así mis amables lectoras, y con ello evita­
rán, con grandes probabilidades de éxito, el verse 
acometidas de una afección tan cruel como la viruela; 
enfermedad que, aparte de las víctimas que ocasiona, 
pudiera llamarse la enfermedad destructora de labelleza. 

M A N U E L C O R R A L Y M A I R Á . 

A toda reclamación ó renovación de suscrición debe 
acompañar el número de orden de la señora suscritora. 
Por lo menos deberá indicarse el punto de residencia. 

D E R E G R E S O 
C R Ó N I C A D I O T O S O 

E l otoño en M a d r i d . — A s p e c t o de la población.—La luz 
eléctrica.—El velón, el quinqué, las bujías y el gas .— 
Progreso.—Los teatros—María Tubau.—1£1 rey D . F r a n ­
c i s c o . — L a archiduquesa Isabel .—La fe,—Alfouso K a r r . — 
E l luto del pensamiento. 

E l otoño madrileño corresponde este afio á su fama 
de ser la mejor estación del año; y los que en las co­
marcas del Norte tuvieron nieblas y frío durante los 
últimos días de Agosto y los primeros de Septiembre, 
se encuentran ahora sorprendidos con un sol esplén­
dido, con un cielo despejado y hermoso y con una 
suave y dulce temperatura. 
_ Siempre fué lo más grato en la vida lo que no par­

ticipa de los arrebatos de la pasión, el sensato y pru­
dente término medio; y por eso la estación más her­
bosa es ésta, en que el calor se ha mitigado y no han 
'legado todavía los trios. 

E n los campos también se disfruta de una agrada­
ble temperatura, y acaso por esto el regreso de los 
veraneantes es sin duda mas lento. 

Madrid, aparte del buen tiempo, está ahora muy 
poco agradable, haciéndose difícil el tránsito por las 
calles del centro, donde se trabaja en la instalación de 
la lúa eléctrica, que será este invierno la luz favorita 
de la corte. 

L a teníamos en los teatros, y comenzamos á tenerla 
ya en los salones; la duquesa de Bailen y los marque-
Bes de la Puente y Sotomayor la hacen llegar á los 
suyos, y la instalación modelo en casa del Sr. Pastor 
y Landero es una cosa verdaderamente prodigiosa. 

Suave, cautelosamente, los invisibles hilos van por 
todas partes, s in ' alterar en lo más mínimo la orna­
mentación de una sala, sin ajar las cortinas ni las ta-
P'cerlaa y sin producir la menor alteración, y por to ­
das partes también brota la luz, iluminando espléndi­
damente los cuadros, brillando dentro de los jarrones 
donde existen las flores y entre las corolas delicadas de 
^tau, dentro do los encristalados escaparates que guar­
dan valiosob objetos, entre la plata repujada de los 
"•Paradores, por todas partes, en fin. 
• L a frase sacramental de encender las luces, queda 

c ° n esto suprimida; la dueña de la casa, en cuanto las 
B u u i L n í > 0 invaden da gabÍLete, en vez de llamar al 

criado para que lleve luz, no tiene más que manejar 
la llave de marfil oculta entre una cortina y dar á su 
antojo la luz que quiera. Aquellas horribles lámparas 
de cuerda que, cuando ésta tse acababa, despedían un 
tufo horrible, no tienen ya razón de ser, lo mismo que 
las bujías goteando desde las arañas sobre los fraques 
de los caballeros y los trajes de las señoras. 

Viendo la iluminación de casa del Sr. Pastor y Lan-
deio, se comprenden los prodigios que se pueden ha­
cer con la luz eléctrica en los palacios de Fernán Nú-
fiez, de Bailen, de los marqueses de Viana, de los se­
ñores de Bauer, en todas las moradas de la corte, en 
fin, llenas de bellezas artísticas. 

Cuando entramos en la vida los que aún no somos 
muy viejos, encontramos todavía en las salas de la 
clase media el reluciente velón de Lucena, con su 
pantalla de latón verde; el quinqué alimentado con 
aceite de oliva, que, como el velón, fué uu progreso; 
luego vino espléndido y radiante el gas. Pero el gas 
no ha podido ser nunca la luz del salón: aparte de los 
peligros que ofrece en las casas particulares, quema y 
aja; con él no puede haber flores frescas y lozanas, 
ataca á los colores y hace palidecer á los cortinajes. 
Por esto ha imperado principalmente en las calles y 
en los establecimientos públicos, prefiriendo el salón 
las antiguas bujías, á pesar de sus inconvenientes. 

Pero estos progresos de la luz eléctrica asombran, y 
ya no se puede tener por imposible la instalación en 
las ciudades de grandes focos que sustituyan al sol, y 
cuyos esplendores penetren en las casas por ventanas 
y balcones, como la luz del día. 

Nunca mejor que ahora se puede repetir la frase de 
nuestros vecinos los franceses, que dicen que el viva 
verá. 

H a sucedido con los teatros lo que era de esperar; 
empezamos la temporada con ópera en la Zarzuela y 
en la Alhambra, y no ha pasado el primer mes sin 
que deje de haberla en una y en otra parte. 

L a clausura de la Zarzuela dicen, sin embargo, que 
es temporal, y que cuando se venzan algunas dificul­
tades, volveremos á oir á los notables artistas españo­
les que tan admirablemente han cantado Lucrecia. 

Los artistas que han de inaugurar la temporada del 
Real están ya todos en Madrid, y van muy adelanta­
dos los ensayos del Otello, de Verdi. Pero, sin embar­
go, se dice que la primera función no será tan pronto 
como se había anunciado, y que se esperará para 
levantar por primera vez el telón este afio, á que re­
grese la Corte y Madrid haya entrado máa en la vida 
de invierno. 

María Tubau ha obtenido en el teatro de la Princesa 
los triunfos que eran de esperar, dado su talento. Es 
la actriz española, de las que trabajan actualmente, 
que mejor ha comprendido á los autores modernos y la 
que reúne mejores condiciones para interpretar tipos 
del teatro contemporáneo. 

Su repertorio, como el de todas las grandes artistas 
extranjeras, es principalmente francés, y en Frou-Frou 

. ha dado pruebas de su talento y de su elegancia, obte­
niendo ovaciones merecidísimas. 

A l regresar á Madrid, encontré en el camino el tren 
especial que conducía á L a Granja á S. M . el rey don 
Francisco de Asís, y pude ver en una estación al 
augusto abuelo del rey D. Alfonso X I I I . jCómo pasa 
el tiempo! 

Aquel joven, de rizada cabellera rubia, delgado y 
esbelto, que cuando se presentaba en público, en los 
primeros años de su casamiento, con la casaca blanca 
de Calatrava, el Toisón de Oro y la banda de Car­
los III, parecía una miniatura, se ha convertido en un 
anciano grueso, colorado, lleno de canas y con huellas 
bien marcadas de la edad en el rostro. 

iCuántos sucesos han pasado desde los tiempos de 
las bodas reales, que evocan la presencia del rey Fran­
cisco, hasta los presentes! Se olvidan en el curso de los 
acontecimientos diarios; pero cuando se los aprecia en 
conjunto, no puede sorprendernos, á los que hemos 
sido testigos de muchos de ellos, encontrarnos ya 
viejos. 

E l real sitio de San Ildefonso está lleno de recuer­
dos para el rey Francisco, que en aquel palacio y en 
aquellos jardines vivirá estos días la vida melancólica 
del pasado, de la que saldrá para tomar parte en las 
fiestas con que le obsequia su hija la infanta doña 
IsabeJ. 

E n San Sebastián está, al lado de su hija, la archi­
duquesa Isabel. H a sido una de las mujeres más her­
mosas de Europa, y conserva los rasgos de una gran 
belleza y de una figura verdaderamente majestuosa y 
elegante. 

Uno de los principales objetos al venir á España 
es oir una misa en el altar de la virgen del Pilar de 
Zaragoza en acción de gracias por el restablecimiento 
del Rey, su nieto. 

Ante el altar buscan consuelo en sus aflicciones, lo 
mismo los que nacen en los palacios que en las-caba­
nas, igualados por el sentimiento y por la fe. 

H a muerto un gran cultivador de rosas y de belle­
zas, Alfonso Karr , el que amó las flores de los cam­
pos y las flores de la vida. 

Vosotras, las lectoras de alma sensible que os con­
movisteis leyendo sus novelas, consagradle un recuer­
do. Todos esos genios que van desapareciendo han 
tenido mucha parte en la vida de nuestro espíritu, y 
hay que guardarles lutaconel pensamiento. 

E L A B A T E . 

A todas las cartas que exijan contestación por el co­
rreo, deberá acompañarse un sello de 15 céntimos. 

PREGUNTAS-Y RESPUESTAS 
J. P. de T., Manzanillo.—Encuentro muy razonada 

su petición, y no dude usted que será atendida lo an­
tes posible. 

Flores y pájaros.—Puede usted seguir usando este 
seudónimo, pues ha sido usted la primera en elegirlo. 
Contestación á su pregunta: Su niña debe usar me­
dias del color del traje, y guantes de cabritilla ó bo­
rra de seda de un tono gris ó beige.—Los cubrepotvos 
para viajar siguen siendo de moda. El i ja usted para el 
suyo uu tejido de lana fondo gris con listas negras. 
Guantes de cabritilla negra en todas ocasiones. 

F. M. M., Estrecho.—El Director no tiene inconve­
niente en acceder á sus deseos.—La solución al pasa­
tiempo estaba muy bien, según me ha indicado Si-
bila. 

Vda. de M. S.—Yo sí que me considero honrada y 
dichosa al cambiar con usted mi amistad, y tenga la 
seguridad absoluta de que haré todo cuanto esté de 
mi parte para merecer tan cariñoso título.—Las hor­
quillas Mignon son las más á propósito para conse­
guir un rizado muy menudo. 

Saffo.—Comprendo las razones que le impiden á 
usted escribirme más á menudo, y por eso agradezco 
doblemente sus cartas.—He transmitido á Salvi su en-
carguito, y será usted complacida, aunque no puedo 
fijar la fecha, pues son numerosísimas las peticiones 
que tenemos, semejantes á la suya.—Según mi humil­
de parecer, debe usted rodear la colcha con una ancha 
cenefa de seda bordada al pasado, en los tonos del 
brochado.—Mil gracias por su galante propaganda.— 
Puedo asegurar a usted que ninguna suscrición nos es 
tan grata como las proporcionadas por nuestras bue­
nas y constantes favorecedoras, y la razón es sencillí­
sima: cuando una señora recomienda á sus amigas el 
periódico de modas que ha elegido, es porque está 
contenta con él, y usted comprenderá, con su claro 
talento, que esto no puede menos de sernos en extre­
mo agradable.—|Con cuánto ingenio está escrito el 
último párrafo de su carta! No sabe usted lo que sien­
to no poder darme por entendida. 

Begonia. —Tomo nota de su petición.—Para el rostro 
se emplea la Pate epilatoire; el Püivore es sólo para 
los brazos. —Recomiendo á us ted la Crema de la Meca. — 
Quedo agradecida á su exquisita amabilidad. 

Sultana.—Debe usted forrarlo con seda de un medio 
color.—Celebraré que los patrones hayan llenado sus 
deseos. 

V. P . — E l seudónimo de Azucena se encuentra ya 
anotado en el l ibro, por lo que ruego á usted lo susti­
tuya.—El precio de un dibujo del nombre Octavia, en 
tamaño á propósito para sábanas, es 1,50 pesetas, se­
gún me dice Salvi. 

Minutisa —Trataremos de complacerla. 
Merci.—Supongo que ya habrá usted leído mi con­

testación, quedando disipadas sus dudas y sospechas. 
E n cuanto á la omisión que de su nombre se ha hecho 
en la lista de señoras que presentaron la solución á 
los pasatiempos, sólo puedo atribuirlo á un olvido 
involuntario de mi compañera Sibila, por lo que ruego 
á usted la dispense. 

Mimo Rubio.—Como sucede y sucederá siempre, la 
lectura de su carta me ha proporcionado un ratito su­
mamente agradable. Todas mis buenas amigas de ese 
pintoresco pueblecito me confunden con tanta amabi­
lidad y sincero afecto. Confieso á usted que esto me 
tiene un poco inquieta, porque en conciencia no creo 
merecerlo, por más que ustedes, haciendo uso de su 
proberbial indulgencia, afirman lo contrario. 

Vasco Riojana. — Cuando lea usted estas líneas 
estará en su poder el encarguito. E l precio de un San 
Antonio del mismo tamaño y condiciones de San 
Juan, es también 14 pesetas. Las otras dos imágenes, 
de gran tamaño, dibujadas sobre buen raso y con las 
sedas oro y felpillas necesarias para su bordado, coa­
tarán á usted, según el presupuesto pedido al señor 
Salvi, de 7o á 100 pesetas cada una, sin contar los 
gastos del envío. Lo excesivo de este precio obedece 
en parte á que, no encontrándose preparadas labores 
de esta índole, hay que empezar por hacer una acua­
rela, conprar el raso y elegir y calcular los materiales 
que son necesarios. Detallaré á usted los precios de 
cada una de estas labores, para que juzgue usted por 
sí misma. Precio de la acuarela, de 15 á 20 pesetas; 
ídem del raso, de 20 á 25; id del dibujo sobre el raso, 
de 10 á 15. Materiales, de oO á 40. 

Matilde O.—Mucho me alegraré que se decida us­
ted á favorecerme con sus preguntas.—No tengo noti­
cia de que se vendan esas clases de muestras. 

M. C. S.—Remitidos números reclamados.—El pre­
cio de un paquete de algodón inglés de color, es de 
1,25 pesetas.—Puede usted dirigirse á nuestro buen 
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amigo y colaborador, D. Manuel Corral y Mairá, Ta­
lavera la Real (Badajoz). Dicho sefior es el autor de 
los libros que usted indica, y se los remitirá con la 
rebaja que hace á todas las señoras suscritoras de 
L A U L T I M A M O D A . — H a g a usted a su niña una espe­
cie de sobretodo con esclavina, de franela blanca ó de 
rosa, de paño de un tono claro ó de un tejido inglés 
de tonos beige ó masilla. 

Printemps.—En la Administración me dicen que le 
han sido remitidos el dibujo y las sedas para el bor­
dado del pavo real. Mucho celebraré que hayan sido 
de su agrado. 

¿Si seráf... ¿Si no será?...—Debe corresponder con 
otro regalo; pero éste puede consistir en un objeto 
hecho por esa señorita.—De los dos modos se hacen; 
sin embargo, yo preñero las que son todas de encaje.— 
Sombrero de fieltro peludo. —Chaqueta Luis XIV.— 
No hay de qué. 

Tres asturianas.—(Qué lejos de la verdad están sus 
suposicionesl No sólo no experimento el menor fasti 
dio, sino que me considero dichosa si puedo ser 
de.alguna utilidad á las señoras suscritoras.—No ten­
go inconveniente en enviar á usted el paquete de algo­
dón. Su precio es 1,25 pesetas.—La receta del Chan-
tilly que me envían ustedes está muy bien, y sólo puedo 
atribuir lo que les sucede á que las claras no estén 
suficientemente batidas. 

C. S., Daroca.—Agradecidísimos á su fecunda pro­
paganda. No olvidaremos los dibujitos que le son ne­
cesarios. 

Complutense.—Para que vea usted que deseo com­
placería, voy á describirle un traje y un abrigo que 
pueden ser lucidos por su preciosa sobrinita durante 
el otoño y el invierno. Daremos la preferencia al tra-
jecito, que debe ser de lana, de suave tono amatista. 
L a faldita se guarnece en la parte baja con aplicacio­
nes de terciopelo pensamiento, formando espirales. 
Cuerpo largo y fruncido sobre un doble y puntiagudo 
canesú de terciopelo. Mangas huecas, con aplicaciones 
de terciopelo. Cinturón de terciopelo, anudado en el 
lado izquierdo. E l abriguito es de finísimo paño color 
marfil, y tiene la forma de una levita. E l borde inferior, 
el cuello y las bocamangas se rodean con tiras de plu­
ma de cisne, una esclavina, guarnecida también con 
plnma, se drapea sobre el pecho y se cierra en el hom­
bro izquierdo, con una escarapela de ointa marfil. 

La Bruja.—El precio de la partitura Be Madrid 
á París, para canto y piano, es 12 pesetas. 

L A S K C B K T A E I A . 

EXPLICACIÓN DEL FIGURÍN ACUARELA 
Fig . 1.a Traje para c a z a .—E s de lana rayada 

marrón y beige. L a falda, fruncida en la parte de de­
trás, se guarnece con un ancho bies de terciopelo ma­
rrón. L a chaqueta, cerrada en el hombro izquierdo y 
adornada con botones de plata vieja, se abre sobre un 
chaleco abotonado.de paño masilla, sujeto con un cin­
turón de cuero cerrado con hebilla de plata vieja. Man­
gas huecas. Cuello y puños de terciopelo, adornados 
con hebillas. Sombrero de fieltro, adornado con un 
galón de terciopelo.una hebilla de plata vieja y un ala 
de pluma. Botitas de cuero. Guantes de gamuza. 

F i g . 9 . a Traje para amazona.—De paño azul 
marino. Falda recta, formando media cola. Cuerpo 
corto cerrado por una fila de menudos botones de 
terciopelo. L a parte alta del cuerpo, adornada con pe 
quenas solapas, se abre sobre un plastrón blanco. 
Sombrero de copa alta. Guantes de piel de Suecia. 
Botitas de charol. 

Las letras y libranzas para pago de suscriciones, se 
enviarán á la orden del Administrador de L A U L T I M A 
M O D A . 

R E C E T A S D E L A M U J E R C A S E R A 
P a r a q u i t a r las manchas de tinta.—Nada de 

procedimientos difíciles y complicados. E n el momen­
to en que cae una mancha de tinta, por grande que 
sea, en el vestido, ó que las manos se ensucian con el 
negro líquido que tantas alegrías y pesares causa, se 
busca un tomate muy maduro, se exprime su jugo y 
se le extiende sobre la mancha que se quiere quitar, 
restregando la tela ó frotando la piel, y acto continuo 
desaparece la mancha como por obra de encanto. 

No se necesita añadir que este sistema sólo puede 
emplearse en las épocas en que hay facilidad de en­
contrar la citada hortaliza. 

A P R E N D E D D E MÍ 
F u i bella y de distinción, 

y hoy soy fea como un hongo; 
¡Ay de mil que sin razón 
dejé de usar el jabón 
de los Principes del Congo . 

Jabonería Víctor Valss ler : París. 

R E C L A M A C I O N E S 
Excmo. Sr. Director de Comunicaciones: 
Esta semana han aumentado los extravíos de núme-

meros, habiéndolos sufrido suscritoras de Landete, 
Tánger, Lubrín (en este punto dos), Talavera la Real, 
Granada, Zamora, Las Regueras, La Laguna (en Cana­
rias), donde han faltado cuadernos de la novela Mar­
tirio, Barcarrota y Redondela.—Una suscritora de 
YTillafeliche, cuando recibe los números, que no es 
siempre, es con retraso, lo que prueba que alguna i n ­
trusa los lee y se queda con los que más le agradan. 
Ya sabe V . E . adonde debe extender su acertada y 
moralizadora acción, para evitar que sus subordina­
dos se apoderen de lo ajeno. 

CRÓNICA TRISTE 
Siguen sin dar señales de vida y sin pagar sus dé­

bitos: 
D. Claudino Pita , de Betanzos. 
D. Gregorio Alonso Lucas, de Zamora. 
D. Antonio Sintes, de Mahón. 
D. Ignacio Jane, de Tarragona. 
D. Antonio Navarrete, de Azuaga. 
D. Luis Ibáfiez, de Torrevieja. 
D . Manuel Rosas, de L a Unión. 
Tomen buena nota las lectoras para no suscribirse 

en sus Centros, y los editores para que no vean per­
judicados sus intereses. 

E l Sr. D. Felipe Navarro, de Almería, ha ofrecido 
saldar sus cuentas de un modo lo suficientemente for­
mal para que le borremos de la lista de los deudores. 

M E M E N T O 
B U E N A OCASIÓN.—Se vendo muy barato un piano ver­

tical, á propósito para estudio. Puede verso en la Adminis­
tración de ¿ A U L T I M A M O D A , Claudio Coello, 13, bajo, de 
diez á cuatro, los días no feriados. 

Harina azoaaa lacteaaa 
preparada por J . Stedman de Londres. Es 
el mejor alimento para los niños y perso­
nas débiles. Se vende a 3 pesetas lata de 
medio kilo en las mejores farmacias, dro­
guerías, y tiendas de ultramarinos. 

Depósito: Mayor, 88, coloniales. 

P R E M I A D A 

iTOUMfcRIA HIGIENICA DE MARílAL 
J f a r i s . 

DENTIFRICOS CON BASE DE BERRO 
Propiedad exclusiva de l a o a s a Mart la l . 

E l i x i r dentífrico. Precio* en Madrid: i pe­
setas el franco grande, 3 el mediano, 1,50 el 
pequeflo. 

Pasta dentífrica. E n Madrid: 1 poseta. 
Poleos dentífricos. L a cuja en Madrid: 

1,50 pesetas. 
L a Administración de L A Ú L T I M A M O D A 

remite a sus suscritoras de provincias estos 
acreditados espccitlcos, corriendo a cuenta de 
las mismas los gastos do porte. 

Ayuntamiento de Madrid

http://abotonado.de



